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INTRODUCCION  (PUEDE IR TAMBIEN EN CONTRATAPA)

¿Conocés algún desierto? ¿Estuviste en algún lugar con médanos o en una zona de muy pocas lluvias?.  ¿Observaste como lucha cada planta para subsistir?. 

No es nada sencillo el desafío. Se aferran bien a la tierra y generan como pueden estrategias para sobrevivir.

Ceferino Namuncurá fue un joven que nació en la Patagonia, justamente una región desértica. Pertenece a los mapuches, un pueblo históricamente castigado por una sociedad que se ha negado a darles un lugar digno.  

Sin embargo él, a pesar de tantas adversidades, se propuso poner lo mejor de sí para bien de su gente. Y para que el mensaje de Dios reine en todo lugar para que los humanos logremos la felicidad verdadera. 

Estas páginas cuentan la historia de este joven que vivió sólo 18 años pero gastó intensamente cada día de su vida para que florezca en nuestro territorio, en nuestro pueblo la semilla de la fraternidad. Hoy, después de más de 100 años de no estar presente entre nosotros, él sigue sembrando y su mensaje sigue floreciendo.

Una flor asoma en el desierto

El 26 de agosto de 1886 se escuchó en uno de los toldos de la tribu Namuncurá el llanto de un recién nacido. Todos estaban expectantes ya que estaba naciendo un hijo del gran cacique Manuel Namuncurá. Era un hijo especial, ungido por el aliento de Dios, un elegido. Se abría una flor en el desierto patagónico.

Su padre Manuel y su madre Doña Rosario inmediatamente lo encomendaron a Nguenechén, el Creador. Y quisieron ponerlo también bajo la protección del Dios del que hablaba tanto el gran amigo del cacique Manuel, el Padre Domingo Milanesio. “Patiru Domingo”, como lo llamaban cariñosamente los mapuches, era un infatigable misionero que había cruzado a caballo nada menos que 28 veces la majestuosa cordillera de los Andes  para anunciar el Evangelio de Jesús y ayudarlos en esta época difícil que les tocaba transitar.

Y sería él quien, nada menos que un 24 de diciembre, a orillas del Río Negro, daría a Ceferino  el bautismo, el agua de Dios, que tocaría su corazón para generar una vida fecunda. 

Los primeros años

Desde pequeño Ceferino hizo notar a quienes lo rodeaban que sin duda Dios le tenía guardado un lugar especial en la vida.

Al poco tiempo de bautizarse vivió una experiencia que lo llevó a nacer de nuevo. Inquieto, como todo niño, Ceferino se había alejado de la vista de sus padres. Cuando Doña Rosario se dio cuenta de la ausencia de su pequeño, la desesperación se apoderó rápidamente de su ser al constatar que su pequeño había caído en las agitadas aguas del río y que una correntada lo arrastraba hacia adentro...

· ¡Manuel, Ceferino se ahoga!.

Rápidamente el cacique se metió en el agua. Frente a la mirada sorprendida de todos, que veían cómo el río devolvía serenamente al travieso niño, su padre lo aferró entre los brazos, como quien recupera una parte de sí mismo...

Ya en la toldería, los mayores comentaban:

- El río quiso que Ceferinito siguiera entre nosotros. Sin dudas es un milagro de Nguenechén. Debe tener reservadas grandes cosas para él...

 Así, este pequeño niño comenzaba a crecer entre los suyos, y aprendía a ser un buen mapuche.

Una mañana, cuando Ceferino apenas tenía seis años, su padre encontró vacío el lugar donde dormía.

· ¡Despiértese Rosario!, ¡Ceferino no está en su cama y todavía no ha salido el sol!.

· Quédese tranquilo Manuel. A pesar de que le he dicho que no lo haga, él igual sale de madrugada por los alrededores a buscar leña para que yo no trabaje tanto. El otro día armó un atado y lo cambió por una bolsa de harina, que nos estaba faltando.

· ¡Pucha con este chico! Mientras sus hermanos juegan, él ayuda... 

· Es muy maduro para la edad que tiene...  -Sentenció Rosario que, como buena madre, conocía muy bien a sus hijos.

Había llegado el verano en la Patagonia. Los hermanos mayores le enseñaban a Ceferino a cazar, como antes lo había hecho con ellos su padre Manuel. El calor sofocante del mediodía y el ruido ensordecedor de las cigarras le indicaban el regreso. Luego de una buena cacería volvieron contentos al campamento bordeando el río; habían caminado mucho buscando las pasadas de las liebres y esperado otro tanto hasta que algún animal distraído cayera en el guache, que es un lazo que hace de trampa.  

Mientras los más chicos esperaban atrapar alguna liebre, Ceferino, que era bueno con el arco, rumbeó al río con su hermano mayor buscando algún pato silvestre. 

· Mami, ¡trajimos la cena! Dijo Ceferino al entrar a la ruca, o la casa, según los mapuches.

· ¡Y también leña para el fogón! Gritó Antoñito, uno de los más pequeños.

· ¡Qué bueno!, dijo entusiasmada su mamá. -En estos tiempos de escasez todo viene bien.

Respetar a los mayores

Don Nehuén
 era una de las personas más ancianas de la tribu. Solía estar sentado contemplando la vida de su comunidad. Cuando vió entrar a la ruca contentos a los hijos del cacique Manuel para entregarle a su madre el fruto de la cacería, se le ocurrió una idea. Con su caminar acompasado, apoyado en una gruesa rama de sauce que le hacía de bastón, rumbió para la casa de los Namuncurá.

· ¡Marí, marí peñi
! –saludó a la familia. - ¡Qué buenos cazadores tenemos en la tribu! Luego los invito a mi ruca
 para que escuchen una historia, ¿quieren?.

Los chicos enseguida dijeron que sí. Para los mapuches, una persona mayor es alguien sabio al que hay que escuchar siempre con atención. Por eso los abuelos son tan importantes para los chicos mapuches.

Luego de lavarse fueron a la casa de Don Nehuén, como habían prometido. Se sentaron en un tronco que hacía de asiento, bajo una ramada que los protegía del sol del mediodía y, rodeando el fogón, se dipusieron a escuchar a Don Nehuen:

· ¡Qué lindo todo lo que nos da la Ñuque Mapu
 eh!. Nos da todo lo que necesitamos para vivir bien. Por eso tenemos que cuidarla, es nuestra madre, de donde venimos y a donde vamos cuando Futa Chao
 nos llame. ¿Y saben ustedes cómo es que nosotros, los humanos, aparecimos sobre esta tierra?. Yo les voy a contar...

En el cielo vivían felices dos hermanos dioses: Futa Chao y Hualichu
. Una mañana, Futa Chao estaba aburrido y decidió bajar a la tierra, que había creado. Hizo un puente de estrellas entre el cielo y la tierra, al que los huincas
 llaman Vía Láctea. Bajó por el puente hasta llegar a la tierra, que estaba toda llena de barro y agua. Para diverstirse, comenzó a hacer varios muñecos de barro. Hasta que llegó a una laguna y se vió él mismo en las aguas, que estaban quietitas. Y se le ocurrió una idea: se puso hacer un muñeco como la imagen que le reflejaba el agua de sí mismo. ¡Medio fulero le había salido el muñeco!, por eso se reía a carcajadas.

Mientras que seguía entusiasmado haciendo muñecos de barro, observó que una de esa figuras había cobrado vida. ¡Estaba viva, si!. Era un choique
 que estaba subiendo por el puente, rumbo al cielo, dejando el camino todo embarrado.

¡No estaba bien que un muñeco suba a la ruca de los dioses!. Así que Futa Chao se sacó las boleadoras que llevaba a la cintura, las reboleó y las estampó sobre el puente. El choique, asustado, pegó una estampida dejando marcado su garrón para siempre en la Vía Láctea. Al garrón los huincas lo llaman la “cruz del sur”.

· Pero, ¿por qué tomó vida el choique, si Futa Chao había hecho sólo un muñeco de barro para jugar?, preguntó Ceferino.

Justamente. No solamente el choique había cobrado vida, sino también todos los demás muñecos, inclusive el hombre. Cuando Futa Chao vio eso se enojó mucho. Empezó a buscar el motivo y encontró a su hermano Hualichu, que también había bajado por el puente sin que su hermano lo viera, soplando con su aliento dando vida a todo lo que encontraba a su paso. 

Futa Chao, enojado por lo que había hecho su hermano que había dado vida a cosas hechas sin terminar, subió por el puente, sacó su cuchillo de piedra y lo cortó, dejando el cuchillo –que es la constelación que marca el norte- al lado de las marcas de las boleadoras –a la que los huincas llaman alfa y beta del Centauro, para que su hermano no olvide lo que hizo.

Hualichu quedó en la tierra, sin poder volver al cielo. El piensa que una forma de amigarse con su hermano es destruyendo todo lo que dio vida con su soplo divino. Por eso Hualichu es el diablo, el maligno, que vive intentando destruir la vida. Pero los mapuches sabemos que Futa Chao siempre nos acompaña y protege y que Hualichu teme a la luz. Por eso, cuando llega la noche, los mapuches nos reunimos en comunidad, alrededor del fuego para alejar todo lo malo.

Sabemos que nuestros seres queridos que mueren y fueron buenos mapuches van con Futa Chao. Cada espíritu de ellos es una estrella que brilla en el cielo, y nos muestran el camino para llegar a Futa Chao.

Asi que, ¡a portarse bien, a estar unidos y cuidar a la Ñuque Mapu que Futa Chao nos ha dado para vivir bien!

Los chicos salieron de la ruca de Don Nehuen calladitos, rumbo a su casa. 

· No veo el momento que se ponga el sol para ver el cielo, -decían con curiosidad una y otra vez.

Por la noche, antes de cenar, subieron a un cerrito para ver el firmamento, que brillaba como nunca, tratando de descubrir entre todas las estrellas al garrón, el cuchillo y las boleadoras de Futa Chao. Y pensando que cada estrella era un hermano mapuche, que había pasado por esta vida y ahora los guiaba desde el cielo.

Una historia dolorosa

Eran tiempos muy difíciles para los mapuches, el pueblo de Ceferino. Antes de la llegada del hombre blanco andaban libremente por la tierra la que les brindaba todo: había agua de sobra y animales que los alimentaban y les proporcionaban lo necesario para vestirse y hacer sus casas. Era una tierra de todos y no tenía límites, el dominio de los mapuches llegaba desde donde salía el sol hasta donde se ocultaba.

Sin embargo, mandados por gente egoísta que quería la tierra y sus riquezas, llegaron soldados a caballo, con rifles, cañones y pistolas, y con enfermedades que hicieron estragos entre los indios que, de a poco, fueron siendo vencidos. 

Entre los aborígenes, los mapuches fueron los que más resistieron. Defendieron su tierra por años, hasta que no pudieron más. Los pocos que quedaron se entregaron al ejército.

Los Namuncurá fueron parte de esta derrota. Al cacique Manuel y a su gente los arrinconaron en un campo pedregoso donde era muy difícil sobrevivir, junto a un pequeño fuerte del ejército, a las orillas del Río Negro. Allí, en el valle de Chimpay, nació Ceferino. Desde su nacimiento, este niño, que luego se convertiría en una esperanza para muchos, fue comprobando cómo su tribu, en otros tiempos dueña y señora de gran parte de la pampa, pasaba grandes necesidades.

El sol ya estaba escondiéndose detrás del río. Los últimos rayos hacían largas las sombras de Ceferino y sus hermanos, que volvían nuevamente al campamento. Todos traían la leña que habían juntado después de haber intentando montar al bravo alazán que su padre les había dado para que aprendieran a ser hábiles jinetes, como sus mayores.

Al entrar a la ruca se encontraron con Don Manuel, su padre. Estaba trenzando cuero para hacerse unas boleadoras. Los hijos se sentaron alrededor del cacique, como suelen hacer los mapuches en el campo al terminar el día para escuchar las enseñanzas de sus mayores. 

El más pequeño de los hermanos inició la conversación familiar:

· Padre ¿por qué los padres y abuelos de las otras familias hablan de la guerra que tuvimos con los soldados y usted nunca lo hace con nosotros?.  Dijo inocentemente Antoñito.

Un silencio profundo se adueñó de la ruca. Los hermanos mayores se miraban entre sí porque sabían que a su padre no le gustaba hablar del tema. Mientras, Don Manuel seguía trenzando el cuero. La pregunta de su hijo lo había dejado pensativo. Al fin rompió el silencio:

· La guerra fue muy dolorosa –dijo con voz triste. –Todas las guerras lo son. Perdimos mucho como pueblo mapuche. Perdimos hermanos y la tierra que nos da todo para vivir como Nguenechen manda. Perdimos una vida mejor. 

Las lágrimas comenzaron a correr por el rostro de Doña Rosario. Recordaba los buenos tiempos y a todos los seres queridos que habían perdido por la avaricia de algunos. Luego de otro prolongado silencio, Don Manuel prosiguió:

· Mejor, hablemos de la paz, hablemos del futuro. Tenemos que volver a salir adelante.

La cena ya estaba lista. Los jóvenes cazadores estaban ansiosos de probar los frutos de su esfuerzo. Eso ayudó a que volviera la alegría esa noche a la ruca.

· Vayamos a dormir –dijo luego de la cena Don Manuel. –Mañana, antes de que salga el sol, tenemos que subir al cerro a pedirle a Nguenechen fuerzas para que nos ayude a ser mejores.

Mientras se acomodaba en el quillango, que es una abrigada manta de cueros de guanaco, Ceferino rumiaba las palabras de su Padre y se preguntaba: 

-¿Cómo hacer para que mi gente salga adelante estando en medio de tanta pobreza, de tanto dolor?

Una difícil decisión

El amanecer encontró a toda la tribu, sobre un cerrito, listos para rezar. Los tambores que los mapuches llaman kultrum y unas especies de trompetas llamadas Ñorquín daban fuerza a la oración. Con los brazos extendidos al sol, Don Manuel y la sacerdotisa -que llaman machi- le pedían a Nguenechén un futuro mejor. Todos los seguían. 

Esa mañana Ceferino sintió la presencia de Dios en el calor del sol que asomaba nuevamente y en los gritos de alabanza de su tribu. Sintió que Él le decía”: para cambiar tanto dolor cuento con vos”.

De regreso, Ceferino se sentó pensativo junto al río, contemplando los remolinos y las ramas que pasaban rápidamente flotando por la superficie. Había tomado una decisión y quería charlarla con su padre.

· Padre, hace rato que vengo pensando lo que usted dice. Y hace rato que vengo viendo cómo sufren los chicos que no tienen comida, los abuelos sin ropa, las madres sin poder darle siquiera leche a sus criaturas. Padre, me duele mucho lo que está pasando... Por eso quiero estudiar para ser útil a mi gente.

Don Manuel se quedó mirando a los ojos a su hijo. El niño de once años que tenía delante estaba mostrando nuevamente una gran madurez. Una gran promesa de líder para su pueblo se le estaba revelando. Su sangre le estaba hablando.

· Déjemelo pensar hijo. Mandarlo a la ciudad no es nada fácil. Allá hablan otra lengua, viven muy distinto a nosotros y, además, muchos no nos quieren. No va a ser fácil.

· Lo que usted diga padre. Pero no voy a estar solo. Nguenechén va a estar conmigo.

Esa noche fue difícil para Don Manuel. Enviar a alguien de su sangre a la gran ciudad era un terrible desafío. Pero si quería lo mejor para su pueblo, debería asumir este riesgo.

Apenas pudo descansar cuando el sol asomó nuevamente. 

· Levántese hijo. Quiero hablar con usted, de hombre a hombre.

Ceferino sabía de qué se trataba. Inmediatamente los dos estaban fuera de la ruca, junto al fogón, listos para abrir los corazones. Don Manuel comenzó a compartirle sus sentimientos:

· Es un gran sacrificio el que nos pide a su madre y a mí. Y será aún más grande el esfuerzo que tendrá que hacer usted. Pero será para el bien de todos.  Iremos a Buenos Aires. Allí tengo amigos influyentes que nos ayudarán a que usted estudie.

Luego de varios días organizaron viaje a lo desconocido. Un grupo acompañó a caballo a Ceferino hasta Choele Choel. De allí tomaron un carro llamado galera hasta Río Colorado, donde se subieron al tren que los llevaría a Buenos Aires.

En la estación se reunieron espontáneamente varios mapuches a despedir al cacique y a su hijo, que eran muy queridos y respetados. Ellos iban con un lenguaraz para que le traduzca el castellano, porque sólo hablaban mapuche.

Ceferino tenía apenas 11 años y se le presentaba por delante toda una aventura por vivir.

La gran ciudad

Había visto muchas cosas nuevas en el viaje, pero nada como Buenos Aires. 

Carruajes de todo tipo, calles cubiertas de adoquines, automóviles y tranvías. Edificios majestuosos. Pero, sobre todo, mucha gente que hablaba, vestía distinto y miraban con asombro y sin disimulo a Ceferino y su gente por el color terroso de su piel y sus miradas profundas de tanto mirar desierto. 

Estaba maravillado por lo que veía y a la vez sentía mucho temor de quedar solo en medio de la impactante ciudad.

Ni bien llegado, un general le consiguió al cacique un lugar para que su hijo aprendiera carpintería; era en los talleres Nacionales de Marina, en el Tigre. Allí quedó Ceferino frente  a este gran desafío.

· ¡Vaya tranquilo, padre, que estaré bien!. Envíele de mi parte un gran cariño a mi madre, a mis hermanos y a toda la tribu. 

Pero Don Manuel, como buen padre, se quedó unos días en Buenos Aires para hacer trámites y  saber cómo se adaptaba su hijo. Cuando regresó a la escuela, se encontró con una sorpresa:

· ¡Padre, quiero estudiar, pero no me siento cómodo en este lugar!. Todo es muy frío, me tratan mal porque soy indio. No voy a ser feliz acá. Discúlpeme, pero me vuelvo con usted de nuevo a casa.

Inmediatamente Don Manuel lo retiró de ese colegio y fueron juntos a ver a su amigo, el ex presidente Don Luis Sáenz Peña.

· ¡Amigazo!, ¿Qué lo trae por acá?, ¿En qué lo puedo ayudar?. 

· Vinimos a Buenos Aires porque mi hijo Ceferino quiere estudiar para bien de nuestra gente. Estuvo en el colegio de Tigre pero no se sintió cómodo. Queríamos saber si nos puede dar una mano.

· Una mano y más. Es una gran cosa lo que quiere su hijo. Conozco el lugar indicado para Ceferino: los sacerdotes salesianos tienen un colegio en Almagro donde Ceferino se sentirá muy bien.

A Ceferino se le iluminó nuevamente el rostro al escuchar esta oportunidad que se le presentaba.

Al llegar al colegio, los estaba esperando Monseñor Cagliero como lo merecían: discursos, una banda de música y un almuerzo para agasajar al gran cacique mapuche y su hijo, nada menos que un príncipe de la Patagonia. Luego de esto, Don Manuel se despidió nuevamente de su hijo.

· Ahora sí padre, vaya tranquilo, esto es una gran familia, los salesianos me van tratar bien.

· Cuídese hijo, no se olvide de rezar por nosotros y sea respetuoso con todos, como un buen mapuche. Le enviaremos cartas por mi lenguaraz para que no se sienta solo.

Estudiando con los salesianos

Los inicios no fueron fáciles para Ceferino. Seiscientos chicos vivían con él. Algunos lo miraban como una verdadera curiosidad. Además no sabía una palabra de castellano. Y no todos eran amistosos: muchos habían escuchado hablar cosas malas de la lucha contra los indios y las personificaban en Ceferino.

Sin embargo, rápidamente aprendió el castellano. No sólo eso: realizó grandes esfuerzos y obtuvo muy buenas notas. Inclusive, luego de un tiempo, llegó a hacer dos años en uno. “Un genio”, dirían los chicos de hoy...

Al principio, como le costaba y para adelantar, llevaba sus libros en las vacaciones de verano. No había venido a Buenos Aires a perder tiempo, por eso aprovechaba cada minuto para conocer cada vez más los secretos de la ciencia humana y los misterios de Dios.

En los primeros tiempos algunos lo trataron despectivamente por ser indio e inclusive alguno le hacía trampa en los juegos. Frente a esto Ceferino muchas veces apretaba los labios y esperaba. Pero a veces reaccionaba. En alguna ocasión, hasta tuvieron que separarlo de algún compañero que lo había provocado.

Sin embargo encontró en el colegio a un amigo que le ayudó a ser, poco a poco, mejor persona. Era Jesús. En las clases de catecismo, o al escuchar a los sacerdotes salesianos en el patio, se fue maravillando de la vida de Jesús y sus enseñanzas y rápidamente las incorporó a su vida. Así se fue tornando cada vez más amable y servicial con todos.

Y en cada ratito que tenía libre, iba a ese lugar donde encontraba paz: la Iglesia. Una lucecita le indicaba que dentro del Sagrario estaba el signo de la presencia de Jesús: la hostia consagrada. Allí pasaba su tiempo pidiendo por los suyos, que Dios le diera fuerzas para ser un buen mapuche, un buen cristiano, un buen compañero y un buen alumno.

Tanto la comunión como la confirmación lo marcaron profundamente. Es más, sentía que algo tan bueno que había descubierto tenía que compartirlo; por eso comenzó a enseñar catecismo en el oratorio donde acudían chicos de las barriadas de Buenos Aires.

La alegría de amar y sentirse amado

No sólo experimentó el gran amor de Jesús. También comenzó a sentir un gran cariño por María, la Madre de Jesús, la Madre de todos. Y se daba cuenta de que era un amor mutuo.

La presencia de la Virgen en su vida le hacía recordar el amor de su madre. Se sabía protegido por el manto de la Virgen y eso lo tranquilizaba y le daba alegría.

Pero, como todo lo que veía bueno Ceferino, no se lo guardaba. Cuando salía al recreo, les decía a sus compañeros: ¡Vamos a saludar a la Virgen!. Y los llevaba frente a la estatua de María Auxiliadora.

En uno de estos episodios, estando Monseñor Cagliero de visita en el colegio, pasó por el patio y vio la escena. Y le pareció que se hacía realidad un sueño que Don Bosco había tenido años atrás. En aquella oportunidad había soñado que Dios le indicaba que enviara a la Patagonia a sus sacerdotes a trabajar con los aborígenes. Por eso, Cagliero se acercó a Ceferino y sus amigos, les contó el sueño de Don Bosco y lo que sucedió tiempo después:

· Y entonces Don Bosco mandó a América primero a diez de sus misioneros. Uno de ellos es quien les habla. Pero esta tierra necesita muchos más misioneros de Don Bosco para llevar la Palabra de Dios y el progreso. Así que estén atentos, ¡quizás Dios los esté llamando para esta gran tarea!, 

Quedaron todos maravillados con el relato y con saber que Monseñor Cagliero era parte de la historia viva de aquel soñador llamado Don Bosco. Luego, regresaron contentos a los juegos en el patio. Sólo Ceferino quedó pensativo junto a la imagen de la Virgen:

· ¿Y si Dios me está llamando para ser misionero entre mi gente, como Monseñor Cagliero y el resto de los sacerdotes?. Era una pregunta que volvía a su mente una y otra vez.

Como discípulo fiel, Ceferino siempre estaba atento a lo que Dios le iba diciendo. A través de su Palabra, a través de los hechos, de las cosas que iba viviendo y sintiendo. Y a través de las señales que le ponía en el camino. Así fue como le pareció que Dios lo llamaba a ser sacerdote y misionero. 

Ceferino entendió que su vida tenía que ser como esa leña que juntaba de chico en el campo: se tenía que consumir, gastarse,  para irradiar a su alrededor la luz del Evangelio de Jesús. Ese era el único camino para que todos sean felices.

Al llegar las vacaciones, los salesianos lo llevaban a un colegio que tenían en el campo, en  Uribelarrea. Allí Ceferino se reencontraba con la Madre Tierra, o Ñuque mapu, como le dicen los mapuches, que es cómo se muestra Dios a través de la naturaleza. Fueron muy comentadas entre sus compañeros y salesianos las habilidades de Ceferino como jinete.

Una vez había en el colegio un arco y flechas de los aborígenes de Tierra del Fuego, traídos por un sacerdote misionero. Y los compañeros lo desafiaron.

· Ceferino, mostrános a ver qué tan buen mapuche sos. ¿A qué no flechás esa hoja del árbol?.

Ceferino, orgulloso, tomó el arco y... zasss, ensartó la hoja que ya se estaba secando por la llegada del otoño.

Al ir al campo, Ceferino parecía renacer. Realizaba todas las labores del campo que podía. Además de ser servicial, el campo le recordaba mucho a su Patagonia querida...

Dos promesas se saludan...

De regreso de las vacaciones continuaba con sus obligaciones escolares. Había una materia que le gustaba mucho: el canto. Por ello participaba en el coro. Allí conoció a un compañero que, como él, llegó a ser muy querido por todos los argentinos.

· ¡Qué lindo que cantás che!, ¿Quién te enseñó a cantar así?, le dijo un tal Carlitos Gardel en un descanso del coro.

· En mi tierra cantamos todos los días a Dios para pedirle fuerzas, para que nos proteja y nos ayude a ser buenos peñi, buenos hermanos. ¿Y vos dónde aprendiste a cantar así?, le preguntó Ceferino.

· En el barrio. Acá en la ciudad, también se canta y se alegra el alma.

Décadas más tarde los dos comenzaron a ser conocidos en el mundo. Uno por su fama de cantor y el otro por su fama de santidad. 

Ceferino misionero

Muchas veces Ceferino y Monseñor Cagliero hablaron sobre lo lindo sería que esta Buena Noticia del Evangelio de Jesús llegue a su gente. 

En una oportunidad, cuando Ceferino tenía quince años, Monseñor Cagliero visitó la tribu Namuncurá para hablarles de Jesús y sus enseñanzas. Allí Don Manuel tomó la comunión y se confirmó, al igual que muchos otros miembros de la comunidad.

De regreso, Monseñor Cagliero le contó a Ceferino lo vivido entre su gente. Esto le dio gran alegría al joven mapuche, y lo dejó pensativo...

En una fiesta que se hizo para agasajar a Monseñor Cagliero, Ceferino les confesó a todos los presentes: 

· Yo también me haré sacerdote salesiano y un día iré con Monseñor Cagliero a enseñar a mis hermanos el camino del cielo, como me lo enseñaron a mí”

Sin embargo Dios tenía otros planes para Ceferino. Una terrible enfermedad, por entonces incurable, se le declaró. La tuberculosis comenzó a deteriorar su salud por lo que los salesianos decidieron enviarlo nuevamente a la Patagonia, a otro colegio, en busca de un mejor clima para su recuperación.

A los 17 años llegó al Colegio San Francisco de Sales, en Viedma. Allí se vivía un gran clima de familia que, sumado al entorno patagónico, hizo sentir a Ceferino muy cómodo. Por eso se convirtió rápidamente en un gran animador de los recreos. 

· ¡Vengan a ver a Ceferino cómo hace magia!, decían  algunos.

· ¡No se olviden que mañana a las tres está la competencia de balsas en el canal!

· Sí, y luego nos juntaremos a probar puntería con los arcos que nos ayudó a hacer Ceferino, decían otros.

Pero no todo era juego para Ceferino. También ayudaba en las tareas domésticas del colegio y en la Iglesia.

Allí conoció a un salesiano que, como él, hoy tiene gran fama de santidad: Don Zatti. De profesión enfermero, lo llamaban “el pariente de todos los pobres” por su dedicación permanente a los que menos tenían y, quizás por ello, más sufrían. Los superiores le pedían a Don Zatti que cuidara de Ceferino, que tenía la misma enfermedad que él. 

En una de las tantas caminatas que hacían junto al mismo río que lo vio nacer, Ceferino le dice a Don Zatti:

· ¡Qué buenos son nuestros superiores con nosotros! ¡Nos aman como si fueran nuestros padres!. ¡Vamos a rezar por ellos el Rosario!

En la vida de Don Zatti, el joven mapuche también comenzó a palpar cómo actúa el amor de Dios entre los hombres. Observaba cómo ese joven enfermero cada mañana se levantaba alegre para asistir a cada enfermo, luego de un profundo momento de encuentro con Dios a través de la oración. Este momento le nutría el alma para asumir la difícil tarea de acompañar a hermanos que sufren, ya sea el hospital o saliendo al encuentro de otros que sufren, recorriendo en bicicleta las polvorientas calles de Viedma y Patagones. Una vida santa contemplada por un joven mapuche que quería encarnar en su vida tanto amor a Dios y a los hermanos.

Otra difícil decisión

La salud de Ceferino empeoraba más y más. Por ello, Monseñor Cagliero decidió jugar la última carta que le quedaba: llevarlo a Italia para ver si la medicina europea lo curaba. 

· ¡Qué bueno! -le dice Ceferino a Monseñor Cagliero- ¡conoceré la tierra de nuestro Padre Don Bosco y del Papa!.

Sin embargo internamente se sentía triste: no quería abandonar a su querida Patagonia ni alejarse de sus amigos y, sobre todo, de su tribu.

Monseñor Cagliero pidió para ello la autorización de Don Manuel quien no sólo se la dio sino que además concurrió a Viedma para despedirse en persona de su querido hijo.

La despedida de los jóvenes aspirantes a salesianos fue muy dolorosa para Ceferino. Los aspirantes rodearon a Ceferino y todos se fundieron en un gran abrazo. 

El dolor de Ceferino no era sólo por la partida sino además porque sentía que con su vida se iba apagando lentamente su vocación sacerdotal, algo tan ansiado, para el bien de su gente.

En Italia

Nuevamente partió a lo desconocido, para seguir estudiando y, sobre todo, para restaurar su salud. De la pampa al interminable océano, del desierto patagónico a la histórica ciudad de Roma. 

El viaje duró casi un mes. Ceferino no perdió tiempo: inmediatamente después de partir se puso a estudiar el Italiano. 

Al llegar a Italia fue recibido por muchas celebridades. Querían conocer a alguien que pertenecía a una raza sufrida, al hijo del Cacique que lo había dejado todo por defender los intereses y derechos de su gente. Tanto recibimiento, tanta pompa, no alteraron ni la sencillez ni la humildad de Ceferino.

Luego de conocer en Turín la tumba de Don Bosco y a su sucesor, Don Rúa, Ceferino regresó a Roma para retomar los estudios. Allí, y gracias a sus grandes esfuerzos, volvió a tener brillantes notas. 

Este joven que apenas ocho años atrás sólo hablaba mapuche, ya dominaba el español, italiano y el latín.

Un Príncipe de la Patagonia visita al Papa

En Roma fue recibido, junto a Monseñor Cagliero y otros sacerdotes salesianos, nada menos que por el Papa Pío X.

Monseñor Cagliero explicó al Papa el motivo de su presencia:

· Amadísimo Padre, él es Ceferino, hijo de Manuel Namuncurá, el gran cacique de la Patagonia Argentina. Si Dios quiere, será misionero entre su gente.

Luego de la presentación, Ceferino dirigió al Papa unas palabras en italiano, muy emocionado:

· Vengo hasta aquí a presentarle no sólo mi amor sino también el de mis hermanos aborígenes. Agradezco al Señor que Don Bosco haya mandado a sus hijos a mi tierra y le rezo para que un día yo también pueda ser sacerdote para ayudar a mis hermanos.

El Papa quedó impactado por la voz cálida y dulce, por el respeto y la amabilidad y por el manejo del italiano de un hijo de América.  Ante sí, veía a un fruto del Espíritu de Dios en aquel confín de la tierra. Le dijo:

· Hijito, me agradaron mucho tus palabras. ¡Que el Señor haga realidad tus santos deseos! Yo te bendigo y, en ti, bendigo a tu familia, a tu tribu y a todos la gente de la Patagonia. 

Luego, dirigiéndose a los misioneros, les dijo:

· Sé que trabajan mucho y que hacen mucho bien. Las múltiples obras que realizan prueban claramente que la Divina Providencia vela amorosamente sobre ustedes. Y además es evidente que Don Bosco los protege desde el cielo y los bendice...

Luego de hablar el Papa, Ceferino se adelantó hacia él y le regaló un quillango de piel de guanaco, que había llevado de su tierra.  El Papa quedó gratamente sorprendido por el original regalo, colocándolo a sus pies.

En agradecimiento, el Papa le regaló una medalla suya, que Ceferino llevaría colgada en su pecho hasta el final de sus días.

Finalizada la audiencia, y como el Papa se sintió tan bien, le pidió a los visitantes que lo acompañaran a su estudio privado, donde les siguió preguntando sobre la Patagonia y sus habitantes. 

Ceferino salió del Vaticano muy feliz: nada menos que el Papa, el Vicario de Cristo entre los hombres, se interesaba por su tierra y por su pueblo.

Partir hacia el Padre

Apenas pocos meses después de su visita al Papa, Ceferino empeoró su salud notablemente. Ya no podía asistir a la escuela. Al verlo tan débil, Monseñor Cagliero decidió internarlo en un hospital en la Isla Tiberina, dentro de Roma. 

Su salud empeoraba rápidamente. Presentía que comenzaba a llegar su final. En los escasos momentos en que la tos lo dejaba en paz, Ceferino reflexionaba:

· ¡Ya no volveré a ver a mi Patagonia ni a mis paisanos!. ¡Acompaña a los míos, Señor! ¡Muéstrales el camino del bien!


Nunca se le oyó quejarse de nada, aún cuando al verlo tan consumido y sufriente daba compasión y arrancaba lágrimas. Es más, no sólo no se quejaba de sus sufrimientos, sino que se preocupaba del dolor de los otros...

Al respecto, estaba muy preocupado por lo que sufría un compañero que yacía en su lecho de enfermo, junto a él. Estaba muy atemorizado porque llegaba su fin. Ante esto, Ceferino no se cansaba de hablarle y darle palabras de amor, intentando que encontrara un sentido a su sufrimiento último. Tal era su preocupación que, faltando tres días para su propia muerte, Ceferino llamó a un sacerdote y le dijo:

· Padre, yo dentro de poco me iré, pero le recomiendo a este joven que está a mi lado, venga a visitarlo a menudo... ¡Viera usted cuánto sufre!... De noche no duerme casi nada, tose y tose...”

Esto lo decía cuando él estaba peor que su compañero, porque la tos que le generaba la tuberculosis no le dejaba descansar ni un instante.

Monseñor Cagliero, ese gran amigo que lo recibió en el colegio salesiano de Buenos Aires, lo acompañó cada instante, hasta el desenlace final.

Al amanecer del 11 de mayo de 1905, Ceferino Namuncurá fallece, partiendo definitivamente para reencontrase con el Dios de la Vida, apretando entre sus manos aquella venerada medallita de la Virgen que un día le regalaron los misioneros salesianos a la vera del Río Negro, fiel testigo de su nacimiento.

Ceferino no había pasado en vano por esta vida. Muchos admiran de él su coraje y entrega para darles a los suyos un mañana mejor, para que la verdad del Evangelio, camino que conduce a la verdadera felicidad, sea conocido por todos. 

Su figura fue creciendo entre los argentinos. Por eso, veinte años después de su muerte, los salesianos se ponen en campaña para lograr la vuelta de los restos mortales de Ceferino a su patria.

Averiguan en el cementerio romano y descubren que estaban a punto de enviar sus restos a una fosa común. Lo rescatan y lo embarcan hacia Buenos Aires y, desde allí, a Fortín Mercedes, lugar donde por entonces muchos jóvenes estudiaban para ser sacerdotes, como lo quiso Ceferino para el bien de su gente.

Ceferino quiso ser misionero entre su gente y con tan sólo 18 años vividos, lo logró. Hoy en muchos rincones del país, desde las grandes ciudades hasta los parajes rurales más desolados, hay hermanos que conocen su historia, que se sienten identificados con sus luchas, sus sufrimientos y esperanzas que saben que, debido a sus Virtudes Cristianas, está junto al Padre y que intercede ante Él por nuestras necesidades.

Prueba de ello son las decenas de miles de devotos que peregrinan,  principalmente cada agosto para su cumpleaños, a Chimpay, en la mayor fiesta de la fe que se celebra en el sur argentino.

Ceferino es, hoy y siempre, misionero entre su gente.

� Nehuén: fuerza


� Marí, marí peñi: ¡hola hermano!


� Ruca: vivienda mapuche


� Ñuque Mapu: Madre Tierra, la naturaleza


� Futa Chao: Gran Padre, Dios


� Hualichu: el Maligno, el diablo.


� Huinca: persona de raza blanca


� Choique: Ñandú





